Repartido sobre Edad Media


Se denomina con este nombre al período de casi diez siglos (siglos V. al XV) lo que hablaría de una supuesta homogeneidad dentro de su seno, apariencia que se desvanece apenas comenzamos a acercarnos a ella. Otro de los obstáculos con los que tropezamos radica en prejuicios, centenarios ya y que nadie considera racionalmente ciertos, pero que aún nos hacen ver este período como sinónimo de oscurantismo.


Del siglo V al X ubicamos lo que se denomina Alta Edad Media, mientras que del X al XV hablaremos de Baja Edad Media.

ALTA EDAD MEDIA


En este período podemos hablar de "oscurantismo" en la medida que el derrumbe de las estructuras del imperio romano, la permanente amenaza de los bárbaros y la supremacía religiosa de un cristianismo que pone el énfasis en la vida ultraterrenal, traen  aparejados la imagen de un hombre culpable por el hecho de ser tal, abrumado por la evidencia del fin del mundo y su casi inevitable perdición.


Se destaca el pensamiento de San Agustín (siglo V), en el plano teológico, él ve la evolución de la historia humana como una manifestación de la voluntad de Dios; todo  lo que ha sucedido o sucederá no es más que una manifestación de un plan divino. El hombre, ser imperfecto por naturaleza es, para este pensador, salvado únicamente por la gracia divina que elige para estos fines sólo a unos pocos, mientras la inmensa mayoría será condenada a las llamas del infierno.


Sobre el fin de este período y como coronación del espíritu del mismo se impone en arquitectura el estilo románico, las llamadas "fortalezas de Dios", edificaciones caracterizadas por su pesadez.

BAJA EDAD MEDIA


Un renacer en todos los planos de la actividad humana que se insinuaba ya en la época carolingia, se afirma decididamente en Europa alrededor del año 950. No es este el lugar para señalar detenidamente la multiplicidad de cambios y por tanto menciono sólo algunos: las ciudades, las grandes ausentes del período anterior, comienzan a resurgir y vuelven a ser el lugar de encuentro y de puesta en contacto con el mundo; se dan los comienzos de una economía monetaria y mercantil: aumenta la producción tanto de productos agrícolas como manufacturados; los caminos se animan y comienzan a llenarse de mercaderes y viajeros; las clases altas descubren el placer de aparentar, de brillar en los acontecimientos mundanos y el lujo en el vestido, en la mesa o en la ornamentación de la casa comienza a ser un signo de poder y una forma de disfrute de lo terrenal y de lo cotidiano.


La Iglesia acompaña el movimiento procurando disciplinar su clero y la actividad de su clero, debemos mencionar el movimiento cluniciense (s.X) que procura devolver la pureza original a las instituciones religiosas y separarlas de lo material, seguido luego por el movimiento cartujo y cisterciense del siglo XI y XII. La misma visión de la divinidad cambia y ahora el hombre se siente protegido por un amoroso ser superior al  cual puede llegar a través de la invocación de los santos o de la virgen.

Si mencionamos a San Agustín como representante del pensamiento religioso del primer período, debemos hacer ahora lo mismo con Santo Tomás de Aquino, quien manifestaba su confianza en la posibilidad del hombre de comprender las verdades mediante la razón y planteaba el destino de salvación de los mortales confiando en un racional plan divino dirigido a tales efectos.


En el plano de la educación el avance es notable y ésta actividad que se va independizando lentamente del poder de la Iglesia es reflejo y también promotora de grandes cambios: ya en el siglo XII tenemos las universidades de Bolonia y Paris que constituyen centros valiosos para la enseñanza profesional del Derecho, la Medicina y la Teología.


En arquitectura la aparición del estilo gótico da lugar al cambio más profundo de la historia del arte moderno: la catedral ya no se aferra a la tierra sino que se lanza a la búsqueda de las alturas con sus múltiples torres terminadas en agujas, los muros se adelgazan y la luz entra a raudales. El hombre se yergue nuevamente sobre la tierra y, aunque no olvida la posibilidad de los castigos del más allá, ahora esta vida lo invita a disfrutar, se plantea como digna de ser vivida. El culto a la Virgen María pasa a un primer plano y se la ve como la intermediaria entre el hombre y Dios.


El oscurantismo ha dado paso a la luz, la desesperanza a la fe, la valoración de lo ultraterrenal a la valoración de lo que pertenece a este mundo y precisamente en esa transición, en ese dualismo es que debemos acercarnos al hombre de esta época.

LA LITERATURA


Si bien el latín conservará su puesto como lengua erudita, poco a poco estas nuevas manifestaciones lingüísticas irán ganando terreno hasta llegar al punto de poder expresar poéticamente todas las inquietudes del hombre.


Como es natural esta literatura da sus primeros frutos en la épica, y es así que surgen los "cantares de gesta", narraciones poetizadas de las aventuras de héroes, la "Chanson de Roland" en Francia, el Poema del Cid en España y la Canción de los Nibelungos en Alemania.


Pero no es la evolución de la épica la que nos interesa en este momentos sino la lírica, que sentará las bases de la sensibilidad occidental.

LÍRICA TROVADORESCA


Llamamos así, en el estricto sentido de la palabra, a la poesía que fue cultivada por los trovadores que entre los siglos XI y XII escribieron en la lengua románica que se conoce con el nombre de "PROVENZAL".


Si bien geográficamente ubicamos su núcleo en Provenza, no debemos olvidar que esta literatura no aparece vinculada a lo que hoy llamamos una nacionalidad: en esa época la zona del medio día de las Galias estaba dividida en señoríos más o menos independientes, (Aquitania, Gascuña, Avernia, Provenza), y por encima de esta división política hay una unidad lingüística que permite que todos colaboren en el hacer de determinado tipo de literatura.


El trovador  es el poeta que, además de escribir sus versos compone la música con la que deben ser acompañados; es esta una poesía destinada a ser cantada y a ser escuchada por un público que, en su mayoría y más aún si la ejecución se daba en la plaza, es analfabeto.


La cultura del trovador es amplia ya que no sólo debe ceñir su poesía a moldes estróficos fijos sino que también debe tener los conocimientos musicales necesarios como para componer la música: el juglar, que es el que ejecuta las composiciones no debe poseer una formación tan acabada, bastándole para el ejercicio de su profesión entonar bien y ejecutar al menos un instrumento, aparte de que generalmente acompañaba la misma con cabriolas y toda suerte de trucos.


Socialmente los trovadores pertenecen, generalmente a clases altas, a diferencia de los juglares, pero ambos gozan de la consideración de los nobles que apreciaban en mucho su poesía.


A partir del siglo XII las costumbres sociales evolucionan hacia un mayor refinamiento: la vivienda señorial se hace más refinada y las reuniones sociales son habituales. La mujer, vista hasta ahora únicamente como un objeto doméstico degradado incluso en la medida que era la cuna del pecado, comienza a ejercer un rol protagónico como señora del castillo y centro de esta vida social incipiente. En este marco la lírica trovadoresca desarrolla un concepto de amor, el amor cortés, que implica una traslación del vasallaje político al campo sentimental: la dama es el ser superior al que el enamorado rinde culto y ofrece su vida como servicio, de tal manera que la llama "midons", mi señora.

Este sentimiento exige de la discreción del poeta en la medida que la amada ha de ser, casi forzosamente, casada: es este pues un amor adúltero basado en el axioma que no puede haber "buen amor verdadero" en el matrimonio. La dama aparece como figura idealizada, generalmente distante, vista como poseedora de las máximas virtudes, tanto físicas como morales, origen y destinataria del hacer poético. Esta idealización no nos debe hacer pensar en el desprecio o censura absoluta hacia el aspecto físico del amor, pues a pesar de que se ha querido hablar de un sentimiento exclusivamente platónico, son muchos los poetas  que nos hablan de sus logros en ese terreno.

LA ESCUELA DE SICILIA


En la corte de Federico II (1194-1250), y luego en la de su hijo Manfredi, muerto en 1266, se sitúa el centro el centro de la vida intelectual de este momento. Allí tuvieron lugar las primeras traducciones (a partir del árabe y del griego) de los textos filosóficos y científicos de la Antigüedad, y también en ese ambiente de refinada aristocracia surgieron numerosos poetas. Nacidos en diversas ciudades italianas son llamados todos "sicilianos" ya que el Emperador tenía el título de Rey de Sicilia: Dante es el primero en llamarles así en De Vulgari Eloquentia.


El mérito de ser la primera escuela lírica italiana no impide reconocer el hecho de su falta de originalidad: estos poetas tienen delante de sí un modelo, la poesía provenzal, y repiten los temas, los motivos y hasta la misma métrica. La dama es lejana, bella y soberbia como señora feudal y el poeta le habla como vasallo en tono de extrema humildad. La monotonía que implica la repetición es disimulada, únicamente, por una habilidad técnica muy importante y presente en casi todos ellos.

LA POESÍA DEL DOLCE STIL NOVO

Vinculados estrechamente a la concepción del amor cortés tal como lo cantaban los trovadores provenzales, procurando reaccionar contra las convenciones y la frialdad de las composiciones de la escuela siciliana, los poetas del Dolce Stil profundizan en los conceptos heredados de esta tradición lírica hasta el punto de elaborar una verdadera filosofía del amor que toma forma en creaciones reveladoras de un gran dominio técnico y una exquisita sensibilidad.


Los integrantes de esta nueva escuela son: Guido Guinizelli, Guido Calvancati, Cino da Pistoia y el mismo Dante. No podemos eludir el comenzar co n Guinizelli admirado por Dante que lo califica  de sabio en la Vita Nova.


La figura de la dama, idealizada ya por la lírica trovadoresca, llega en el Dolce Stil a su punto culminante y su belleza física y espiritual es el estímulo para hacer vibrar lo más noble del corazón del amante, el mismo poeta, que encuentra, a través de ella el camino a la perfección a la verdad.

DANTE Y SU MUNDO

-Mayo 1265: Nacimiento de Dante en Florencia, en la familia guelfa de Alighiero: de ahí su nombre: Dante di Alighiero o Dante Alighieri

-Mayo 1274: Encuentro con una muchacha de su edad de la que se habría enamorado: Beatriz, hija de Folco Portinari, a la que Dante inmortalizará en su obra.

-1283: Beatriz Portinari contrae matrimonio con Simón de Bardi.

-1290: Muerte de Beatriz.

-1295: Matrimonio de Dante con Gemma, hija de Manetto Donati, que le dará tres hijos. Inicio de la actividad política de Dante en Florencia: es inscripto en el Arte (corporación) de doctores y boticarios, una de las siete corporaciones de la ciudad, y elegido Prior por el período del 15 de junio al 15 de agosto de 1300. En este momento se ve obligado a exiliar a los jefes de los guelfos blancos y de los guelfos negros, las dos facciones que, con sus luchas, perturban permanentemente la ciudad.

-Octubre 1301: Llegada a Florencia de Carlos de Valois enviado por el Papa Bonifacio VIII para pacificar la ciudad florentina.

-Noviembre 1301: Dante es enviado a visitar al Papa, junto con otros dos ciudadanos florentinos, a fin de lograr el entendimiento entre blancos y negros. Mientras se cumple su misión Carlos de Valois entra en Florencia, se entiende con los blancos y los negros son desterrados.

-27 de enero de 1302: Estando Dante en Siena es condendo a dos años de exilio y a una multa de 5000 florines excluyéndosele a perpetuidad de las funciones públicas. Acusado del delito de concusión y venalidad, debe presentarse en un término muy breve para responder a esos cargos. Quice días después, una nueva sentencia lo condena a morir quemado en la hoguera si permanece en los dominios de la Comuna.

-1302-1321: Dante en el exilio, refugiado en las ciudades enemigas de Florencia.

-1308: Enrique VII de Luxemburgo, elegido rey de los romanos, anuncia su decisión de unificar la península italiana.

-1313: Muerte de Enrieque VII

-14 de Setiembre, 1321: Muerte de Dante en Ravena.

SU OBRA

-1291-1294: LA VITA NOVA- Escrita en prosa y verso esta obra sigue la evolución de sus encuentros con Beatriz y los pensamientos que en él provocan. El libro concluye con la promesa de no hablar de Beatriz hasta "decir de ella lo que nunca se ha dicho de nadie", donde se adivina un anuncio de la Comedia.

-1304-1321: La Commedia 

1304-1306: DE VULGARI ELOQUENTIA- Es una defensa vigorosa de la lengua vulgar, y en especial del "vulgar ilustre"

IL CONVIVIO (EL BANQUETE)- Debía constituir una vasta enciclopedia del saber de la época, una especie de Suma alegórica que quedó inacabada.

-1312-1313: DE MONARCHIA MUNDI-Escrito en latín es un tratado político dividido en tres libros, en el cual Dante sostiene que la monarquía universal es necesaria para asegurar la felicidad del mundo, la justicia y la paz (libro I); en el pueblo romano se ha atribuido con derecho el ministerio imperial (libro II), y que la monarquía temporal deriva directamente de Dios y no de su vicario en tierra, es decir, el Papa: (el Papa y el Emperador son las "dos mitades de Dios)

-1304-1315: EPISTOLE (Cartas)- Trece cartas que permiten seguir la evolución de Dante en el período de su exilio.

-1320: EGLOGHE (Eglogas)- Composiciones poéticas inspiradas en las Bucólicas de Virgilio.

-1320: QUAESTIO FLORULENTA AC PERUTILIS DE DUOBUS ELEMENTIS AQUAE ET TERRAE TRACTANS (Cuestión del Agua y de la Tierra)- Tesis de física que habría sido leído en Verona.

1320: RIME (Rimas)-Colección de poemas que ofrecen un panorama de su evolución desde su juventud a su madurez. La importancia de las Rimas es grande tanto desde el punto de vista de la biografía sentimental del autor como desde la óptica de la comprensión profunda del resto de sus obras.

FLORENCIA: LAS LUCHAS POLÍTICAS


Durante los siglos XIII y XIV la organización política y social de Italia difiere profundamente de la realidad europea; allí, un número importante de ciudades alcanza un gran desarrollo económico y la autonomía política. Concretamente la autonomía municipal florentina, proceso vigoroso de emancipación del feudalismo, comienza a manifestarse en el siglo XI y cuando llegamos al momento de Dante, la ciudad goza de un extraordinario período de auge económico y financiero que se traduce, también, en esplendor cultural.

El florecimiento de las artes, el auge del humanismo, las ansias renovadoras, la exaltación casi renacentista de la personalidad, alcanzaron en esta ciudad a la que se conoce como "el primer Estado moderno del mundo", su máxima expresión


Sin embargo, no todo se desarrolla armónicamente en este joven estado, y las luchas políticas si bien pueden ser interpretadas como un signo de vitalidad y desarrollo, sacuden permanentemente el panorama florentino y el del resto de las ciudades italianas: guelfos y gibelinos se enfrentan permanentemente y Dante participó y sufrió intensamente esta realidad.


Dante nace en el seno de una familia guelfa, los guelfos son en la Edad Media los partidarios del Papa y los gibelinos los del emperador. En Italia, el guelfismo se divide en dos tendencias: "los negros", representado en la época por Carlos de Anjou y el Papa Bonifacio VIII, que adquiere un cariz oficialista y cortesano que ostentaban antes los gibelinos, y "los blancos", de los que Dante forma parte, que se oponen al poder temporal del papado. El poeta florentino participa en una misión diplomática que tiene como fin reconciliar los dos bandos y mientras parlamentaban con el pontífice, éste mandó a Carlos de Valois, quien entró en Florencia apoyado por "los negros", lo que provocó la expulsión de "los blancos" y, por supuesto, de Dante que conocerá la persecución y el destierro.

                                                         Soledad Fernàndez
